La historia terminable

(20-4-2010) El turlët K dijo aquello de ser a critica hasta la saciedad... Entonces quiso ver el futuro y equivocó el lugar de destino. Llegó al rojo bosque magentado, con coraza con cortes  reconstruido con naves y carreteras y caído un papel no chamuscado donde se sabe k fue a parar. 

Y me vio escribiendo su vida en un descanso de barrer el suelo.  Quiso saber que hacía allí, en una sociedad tiranizada por la anarquía, donde cada cual hacía lo que le daba la gana sin atender a normas de paz o convivencia. Le dije que junto a la tiranía del autoritarismo estaba la estupenda tiranía del egoísmo grupal. Con las mejorar en la genética podían llevar seis personas sus propios grupos y enfrentarse entre sí o trabajar según sus propias normas. 

Miró mi placa  con el nombre Etva Linch y se fijó en un individuo marcado en la frente. Me contó que se había equivocado de lugar, que no podía estar bien. Yo le confirmé que había escrito sobre el error que iba a tener en mi ordenador de casa por medio de mi brazalete y mi piel. Decidido a seguirle la corriente me puse a mirar a aquel individuo que tenía pinta de haber viajado en el tiempo para detener a algún ejercito de mercenarios de los que, por suerte, se habían unido para dominar y explotar unas facciones a otras. 
Me comentó que él era distinto a todo eso. Quería acabar con la propiedad habitual y quería una forma de vivir en sociedad más justa. Miró a la escalera ante la presencia de una soldado de la facción aliada. Iba a atacar al ser extravagante, un mutante en toda regla, mientras  yo acababa de llenar la calle de un charco mimético de agua para mi satisfacción, agua que no pensé que tardaría en volverse gris. Le noqueó y se lo llevó. Vi en su espalda, en sus ropas, su nombre Savine Loat y que era espía. Mientras fuera del anarquismo radical me parecía bien. Voy a seguir a la limpieza de esta calle, que luego me toca el coche volador de la torre cónica invertida. 

Oí que la resistencia estaba tratando de destruir nuestro sistema y la joven Savine se unió a ella para intentar parar lo imparable. La tele holográfica decía que un tipo no dejaba de luchar en diferentes épocas tratando de cambiar algo y que cada día fracasaba sin cambiar más allá de trivialidades en sus luchas. A mí que no me cambie, que muy agusto estoy y así pensaba yo mientras me maravillaba esa vida sin más pretensiones, esa vida feliz y el grafo que preparo para admirar el logos que veo cada día en las estrellas a la espera de la recompensa de un viaje.  Sentí un escalofrió al ver k en la carta caída por casualidad había dentro una nota notificando la defunción en 3010 de Divef Sif, viajero en el tiempo y anti - anarquista radical; mostré mi regocijo ante la caída de tal pesado que quiso cambiar el mundo y pasó de mirar las pirámides de Guizeh o la asombrosa primera encrucijada temporal junto a la última cifra del numero pi, y otras cosas que me cautivan y me hacen decir que se lo tenía merecido.

La espía logró desarticular un par de bases, en Kejno, en el 3047, y acabó con la mitad del ejercito mercenario unido a diferentes facciones. Miré en la tele holográfica una de esas historias de un gran pez, reversionada muchas veces y que siempre me encantó por caer en sus propias reglas. Otro coche volando y un esclavo de la realidad virtual;  pensé y me dediqué a la ficción un ratito más. El turlët K volvió a aparecer. Así estuvo de pesado que le dejé mi lo escrito con una ola de luz y gárgolas sacándole de allí y acabando con el asunto de una vez.  

No recuerdo ni sueño que ha sucedido después y mi vida es un repetir y repetir. 

